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ESCLARECIMIENTOS

Esta obra inédita de Ramatís se publica seis años después 
de haber desencarnado Hercilio Maes (1993), tras dar a cono-
cer su último trabajo: El Evangelio a la Luz del Cosmos.

Este libro póstumo está compuesto por capítulos psicogra-
fiados por Hercilio Maes para un futuro volumen que recibió 
de Ramatís, el título: Bajo la Luz del Espiritismo y por una 
introducción del Maestro, como así también por un prefacio 
asignado a J.T., seudónimo del famoso escritor brasileño des-
encarnado que, oportunamente, prologó Magia de Redención.

Después de haber desencarnado el médium, no fue posible 
encontrar entre sus escritos, ni las “Palabras de Ramatís” ni el 
prefacio de J.T, ni los capítulos “Pena de Muerte”, “Divorcio”, 
“Toxicomanía”, “Criogenia”, “Incineración”, “Muerte” y “Krish-
namurti”, que constaban en el índice general.

El material obtenido fue ordenado por el Dr. Breno Traut-
wein —médico y amigo de Hercilio, y revisor de anteriores 
obras suyas—, respetando la misma secuencia e interconexio-
nes sugeridas por el índice.

Es oportuno mencionar que se agrega en la presente obra 
póstuma, el capítulo: “Buscad y Encontraréis”, texto inédito en-
contrado entre los originales de Hercilio Maes.

Pese que faltan capítulos, todo lo restante justifica la pu-
blicación, por tratarse de instrucciones auténticas del Maestro 
Ramatís sobre temas de absoluta actualidad. El prefacio del 
Hermano Navarana (Mentor espiritual citado por Atanagildo 



8	 Ramatís

en el libro La Vida Más Allá de la Sepultura), por fortuna, se 
encontró.

Evaluando las pérdidas y lo que fue posible rescatar, avala-
mos las palabras del Dr. Breno Trautwein: “Diremos que hubo 
más ganancias que pérdidas, a causa de la vigencia de los temas 
abordados”.

En la oportunidad en que la Editora Conocimiento —de 
Limeira, San Pablo, Brasil— relanza bajo nueva y cuidada pre-
sentación las obras de Ramatís, aceptando finalmente traer a la 
luz la presente obra, tenemos la sensación de que el Maestro ha 
intervenido en forma directa para retomar en un momento muy 
especial el contacto cariñoso con sus millares de lectores.

Es un privilegio y una alegría participar con todos ellos, 
que hicieron posible la edición de esta nueva obra.
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PREFACIO DE NAVARANA

Mis apreciados hermanos:
Ya no se duda más de que ahora llegaron los tiempos tan 

profetizados hace muchos milenios, a través de famosos viden-
tes. Bajo la visión humana se puede verificar la indescriptible 
modificación que se opera en el seno de la humanidad. Una 
extraña sensación erótica parece dominar a todos los seres, por 
lo menos en su gran mayoría, haciéndolos vivir afligidos, insa-
tisfechos y excesivamente ambiciosos, y por sobre todo, se ve en 
sus ojos un extraño temor por el futuro. Se invierten los valores 
más preciosos de la humanidad, transformándose en mensajes 
y realizaciones vulgares, todo lo cual recuerda las mediocres 
épocas del pasado. Hay en el aire un gusto pervertido. Un in-
cesante epicureismo incentiva a los hombres hacia los placeres 
del instinto inferior, vulgarizando su inspiración, en contra de 
los sanos principios que elevan la vida humana.

La meta principal, en este momento, no es saber respecto 
del destino del alma después de su desencarnación y sí, cuál es 
la fórmula máxima para obtener la mejor y fructífera forma de 
experimentar la satisfacción del cuerpo físico.

El profetizado “Fin de los Tiempos” está ahí, bajo la visión 
de toda la humanidad entontecida, ¡que estigmatiza deliberada-
mente todas las enseñanzas de Jesús contenidas en su sublime 
Evangelio! Los hombres se dejan envolver por una gran ilusión, 
creyendo que Dios creó la tierra como un mundo exclusivo de 
posesiones ambiciosas y placeres inferiores. En realidad, se tra-
ta de un mundo de educación espiritual, donde espíritus inex-
pertos decantan sus áreas instintivas y deben ascender gradual-
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mente a los niveles de “angelitud”.
Mediante luchas, dolores, sufrimientos, estudios y expe-

riencias alcanzarán la configuración del ángel, usufructuando el 
mérito de su propia consagración.

Alcanzamos un fin de ciclo en el esquema divino, donde 
habrá una selección de la humanidad, conforme al desempeño 
espiritual de cada uno en la tierra. Está aflorando una nueva 
civilización de naturaleza definitiva, pero sana en sus objeti-
vos, plasmando un mundo nuevo basado en los preceptos de la 
¡Bondad y del Amor!

Todos los equívocos, errores e injusticias cometidos, ahora 
deben ser eliminados para siempre del orbe terrestre. Resurgirá 
de a poco en el hombre terreno, la conciencia de una vivencia 
Divina y Superior, donde él deberá vivir. En ese despertar que 
el Espiritismo trazó, en la hora exacta, reviviendo el Evange-
lio, el derrotero seguro para todos nosotros. La obra de Allan 
Kardec se encuentra ahí, vigilante, señalando los caminos de la 
sana espiritualidad, Sus enseñanzas fueron elaboradas de modo 
comprensible para todos los hombres, generando de esa forma, 
mayor responsabilidad para aquellos que la tomaron a su cargo.

En esta obra Bajo la Luz del Espiritismo, Ramatís trató 
de exponer los asuntos más acentuados para el perjuicio espi-
ritual, que se expande por todo el mundo, gracias a las irres-
ponsabilidades de los hombres que, en un momento de insania, 
eligieron para su culto mórbido, los placeres más degradantes 
y vicios innobles. Allan Kardec, bajo la orientación de los Es-
píritus, alineó conceptos y orientaciones que atienden todas las 
necesidades espirituales y graduaciones humanas, advirtiendo 
y esclareciendo respecto de las prácticas pecaminosas y fijando 
responsabilidades de sus autores. Aprovechó toda sensatez y fi-
delidad crítica de la obra espiritista para fundamentar su texto, 
definir responsabilidades y obligaciones. Profundizó conceptos 
espirituales bajo la égida del gran codificador y de la inspira-
ción divina del Amado Maestro, ¡Jesús Cristo!

Esta obra arroja nueva luz sobre los acontecimientos coti-
dianos, trazando un derrotero sano, definiendo las verdaderas 
manifestaciones y responsabilidades humanas y esclareciendo 
puntos y debates sin soluciones definitivas.
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Ramatís puso su inteligencia y mansedumbre a disposi-
ción de nuestros hermanos angustiados y sufrientes que, en su 
mayoría, sólo consiguen comprender y solucionar sus proble-
mas en forma desesperada, violenta y bajo peligrosa emoción 
incontrolable. El libro aborda las manifestaciones destructivas 
de la toxicomanía: comenta extensamente el suicidio, expo-
niendo y definiendo sus ángulos atroces después de la muerte 
del cuerpo carnal; se explaya sobre la naturaleza intrínseca del 
homosexualismo y del exorcismo, aportando lecciones para su 
comprensión por encima de todo, aclarando puntos que su fren 
interpretaciones de irresponsabilidad humana; pormenoriza las 
finalidades creativas y superiores del sexo, recordando que esta 
posición es pura negligencia por la gran falta de amor espiri-
tual; señala en una profunda disertación que la eutanasia —la 
tradicional “muerte piadosa”— es un hecho censurable ante las 
leyes divinas y una condenable perturbación en el camino edu-
cativo de la criatura encarnada; aborda la incineración después 
de la muerte corporal; nos alivia sobremanera cuando examina-
mos el problema de la muerte, la encara como una puerta que se 
abre para la verdadera vida; elimina de nuestra mente el temor 
fúnebre y describe el proceso desencarnatorio como un cambio 
de departamento, dependiendo, es claro, de la tranquilidad o 
angustia del inquilino, conforme haya sido su vivencia anterior; 
da a la muerte un sentido de reencuentro con otras almas afines.

Ramatís profundiza conceptos y enfoca problemas a la luz 
del Espiritismo y nos traza bajo su irradiante belleza espiritual, 
nuevos caminos, nuevos ángulos; todos ellos nos conducen al 
perfeccionamiento espiritual y despiertan al hombre para que, 
conscientemente, asuma la responsabilidad de su conducta en 
la escala evolutiva.

Navarana
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EL DOLOR HUMANO

Pregunta: En base a la Sabiduría y el Poder de Dios, ¿el 
dolor y el sufrimiento no podrían ser obviados como procesos 
morales de nuestra evolución espiritual?

Ramatís: El dolor y el sufrimiento no son “determinacio-
nes punitivas” impuestas por Dios, pero sí, consecuencias re-
sultantes de la resistencia del ser a las leyes disciplinarias de 
su evolución. Si el hombre fuese abandonado a sí mismo, en lo 
concerniente a su perfeccionamiento espiritual, sería demasiado 
largo el camino para su perfeccionamiento y liberación a través 
de los ciclos reencarnatorios.

El dolor y el sufrimiento son técnicas pedagógicas para el 
apresuramiento del ser en su proceso evolutivo y también, como 
consecuencia de su equivocaciones en sus múltiples vidas. El 
dolor dinamiza las energías sutiles del que sufre, heredadas por 
el soplo divino, despertándole después, la rebelión inicial, el re-
flejo del porqué de su desdicha y conduciéndolo por medio de 
la razón y la fe hacia nuevos rumbos que, psicológicamente, lo 
aliviarán del sufrimiento. En síntesis, el padecimiento es una re-
acción previamente consentida, para atraer al eterno postulante 
hacia la senda de la evolución espiritual, por medio de nuevos 
conceptos religiosos, filosóficos y morales, los cuales le darán 
otro sentido de la vida.

Pregunta: ¿No habrá otro proceso de perfeccionamiento 
educacional, sin que llegue a las reacciones dolorosas?

Ramatís: Durante el proceso de perfeccionamiento y ex-
pansión de su conciencia, el espíritu debe afrontar los proble-
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mas naturales del mundo donde actúa. Y esa lucha a través de 
la organización carnal provoca reacciones pacíficas o rebeldes, 
calmas o dolorosas, que sirven de aprendizaje en el campo de la 
vida eterna del espíritu.

Al hombre, en su etapa rudimentaria de su evolución, se 
lo puede comparar con el diamante bruto —espiritualmente 
hablando— pero para eliminar esa impureza y perder las aris-
tas de los defectos anímicos y alcanzar la belleza radiante del 
brillante, precisa de la drasticidad del esmeril, del dolor y de la 
reacción de esa herramienta incomparable: el Tiempo.

En los mundos más evolucionados se usa la cobertura ar-
moniosa del amor, traducido en servicio al prójimo.

Pregunta: Observando a las personas en sus conversacio-
nes, advertimos que se complacen en relatar sus males, ciru-
gías e infortunios, mostrando el acondicionamiento general 
del sufrimiento y hasta cierta aceptación. Ese estado, ¿no hace 
que el dolor pierda su efecto saludable?

Ramatís: Posiblemente, el origen de ese mórbido deleite se 
encuentre en el aspecto doctrinario de las sectas religiosas, que 
siempre consideran el dolor como castigo o expiación de los 
pecados, pues desconocen la función purificadora de los desvíos 
originados en la índole animal. Su función es despertar la luz 
angélica existente en la intimidad de la criatura. La leyenda del 
“castigo divino” o del “pecado original”, por culpa de Adán y 
Eva —la primera pareja exiliada del Paraíso y responsable por 
el sufrimiento humano—, significa el exilio del espíritu sumer-
gido en la materia, en busca del retorno a la conciencia divina.

En consecuencia, los católicos, protestantes, adventistas, 
salvacionistas y otras sectas religiosas consideran la tierra un 
“valle de lágrimas” o una penitencia del Espacio. Sin embargo, 
la tierra es una óptima escuela de educación primaria, destinada 
a perfeccionar el espíritu, en el camino de la Evolución. Aunque 
la humanidad haga del sufrimiento un melodrama vulgar, en 
verdad se trata de un bendito recurso de lo Alto para conducir 
al espíritu a la senda de su propia felicidad.

Pregunta: Mientras tanto, el dolor casi siempre abate el 
psiquismo, agota las energías, destruye sueños, placeres y mo-
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mentos felices. Aun así, según se afirma, el dolor sería el me-
canismo de nuestra redención. ¿Debemos amarlo y desearlo?

Ramatís: No nos cabe amarlo ni desearlo, por cuanto es 
el producto de nuestra falta de vigilancia, y puede decirse que 
en nuestro primitivismo no lo podemos evitar, sino soportarlo 
con resignación. Aunque el dolor y el sufrimiento parezcan un 
examen apresurado, desmentir la sabiduría divina no es justo, 
pues ha sido glorificada por las más nobles vivencias mesiáni-
cas y realizaciones espirituales en el mundo. Muchas veces, las 
bellezas que nos embriagan los sentidos en la tierra son frutos 
del dolor y el sufrimiento de un artista como Beethoven, sordo; 
Chopin, tuberculoso; Schumann, perturbado mentalmente; y 
aun citaremos a Sócrates, Pablo de Tarso, Gandhi, sacrificados 
por el amor, la libertad y la paz humana.

Giordano Bruno, Savonarola, Miguel Servet, quemados por 
la verdad y expresión de la libertad de opinión. Francisco de 
Asís, glorificó la pobreza y Jesús transformó la cruz infame en 
uno de los símbolos de libertad espiritual.

Los brutos, coléricos, tiranos, pérfidos, corrompidos, co-
rruptos y corruptores, criminales, como toda escoria social, tie-
nen un dolor y lujuria corrosiva propios de los residuos anima-
lescos, manchando el vestido periespiritual ante la luz divina 
interna. Por lo tanto, deben transformarlos en trajes nupciales 
que les permitan tomar parte en el banquete de paz y alegría, 
entre los espíritus superiores o puros.

Pregunta: El dolor ¿qué es, finalmente? ¿Podemos tener 
una idea más precisa de la acción oculta del dolor?

Ramatís: Todas las manifestaciones materiales son el re-
sultado del electromagnetismo, que imanta, une o separa los 
cuerpos físicos y espirituales.

El dolor es el producto de ese desequilibrio electromag-
nético en la estructura del conjunto psicofísico humano.[1] Se 
asemeja a una sobrecarga que genera un cortocircuito o quema 

[1] Todo depende de la forma como interpretemos el fenómeno del dolor; para unos, 
es el castigo de Dios por los pecados del hombre: para otros es un efecto kármico 
por las faltas cometidas en vidas pasadas: raros son los que aceptan el dolor como 
un proceso de ayuda a la evolución espiritual. En verdad es que sólo se manifiesta 
ante cualquier resistencia física, moral o espiritual que perturbe el sentido útil, res-
paldando la armonía de la Vida.
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de componentes, que sucede en la red magnética o electrónica 
formadora del periespíritu y repercute en las regiones orgánicas 
más afines o vulnerables, perturbando la armonía energética. 
Sin duda, tiene origen en las alteraciones del psiquismo cuando 
es excitado o deprimido por las pasiones, vicios, sensaciones 
primarias o emociones descontroladas, que se expresa en la pe-
riferia del organismo. Son las expresiones psicosomáticas que 
fueron reconocidas por algunos médicos, sorprendidos ante los 
fenómenos observados.

En consecuencia, el dolor y el sufrimiento varían de acuer-
do con el estado moral, intelectual y de conciencia de cada cria-
tura. Están los afectados que hacen una escena tragicómica a 
causa de un simple resfrío; otros, sabiendo que tienen un cáncer 
incurable, se mantienen optimistas, tranquilos y confiados en su 
destino espiritual, sirviendo como ejemplo y resignación.

Pregunta: ¿Cuál sería un ejemplo comparativo del dolor 
en su función rectificadora, por causa de cualquier infracción 
moral o espiritual del ser?

Ramatís: Todo efecto es el resultado de una o varias causas 
y podríamos agregar, ante la inteligencia del Universo, que tam-
bién tiene una finalidad. El dolor debe considerarse un bien en 
cualquier reino de la naturaleza, pero muchas veces es alejado 
de su interpretación, a causa de nuestras percepciones groseras.

Examinemos el reino mineral. El mármol sufre la acción 
del cincel y, de su estado bruto en la naturaleza, se transforma 
en una bella escultura. Lo mismo sucede con el diamante que, 
elaborado, se convierte en brillante valioso.

En el reino vegetal, más allá de las experiencias modernas, 
que parecen demostrar la sensibilidad de la planta cuando es 
agredida, aún podemos citar la semilla que, para dar a luz una 
planta nueva, necesita despojarse de la cobertura de la cáscara, 
por el dolor que le produce la putrefacción de la misma.

En cuanto al reino animal, observamos en las formas uni-
celulares la irritabilidad y el instinto de defensa ante las agre-
siones. Y en los pluricelulares —desde los espongiarios hasta los 
que poseen un sistema nervioso rudimentario y simple—; más 
tarde alcanza la más alta complejidad en el hombre que, ade-
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más de la parte motora y sensitiva, tiene una red de funciones 
de la mente: inteligencia, pensamientos, juicios y sobre todo, 
estados de conciencia en sus más variadas expresiones.

Es en esa conciencia, en sus más variados niveles, que es 
patrimonio del espíritu en busca de la divinización. Son los pen-
samientos y los actos del espíritu los que determinan la mayor 
o menor intensidad de los dolores por los cuales ha de pasar, 
pues del equilibrio y la paz de la conciencia espiritual del ser 
resulta la estabilidad magnética o electrónica del periespíritu y 
del cuerpo físico. Parece ser el plano de Dios, la Armonía y el 
equilibrio perpetuo del Cosmos. Cualquier inestabilidad que se 
manifieste en el más mínimo fluir de la vida, requiere el inme-
diato reajuste, para no perturbar el Todo armónico.

Pregunta: ¿Cuál es la sensata noción espiritista sobre el 
dolor?

Ramatís: El Espiritismo contribuyó extraordinariamen-
te para modificar el concepto erróneo del dolor como un acto 
punitivo de Dios, según el concepto que sostienen las religio-
nes dogmáticas. Popularizando las enseñanzas ocultas de las 
antiguas cofradías iniciáticas, la doctrina espiritista definió el 
dolor y el sufrimiento como elementos beneficiosos que corrigen 
al espíritu desviado de la propia Ventura Espiritual. El sentido 
de castigo o punición se transformó, a la luz de los principios 
espiritistas, en un proceso de rectificación de un estado inferior 
hacia otro superior.

El dolor, definitivamente, es un proceso existente para to-
dos los reinos, pero sólo es causado e incomoda en el reino ani-
mal, porque el humano tiene mayor sensibilidad a esa sensación 
desagradable. Sufre el niño que debe cumplir con sus obliga-
ciones escolares, vagando y pensando durante las clases, en los 
entretenimientos que existen más allá, afuera del aula. Sufre el 
canceroso en el lecho; el que perdió todos sus bienes: la mujer 
despreciada por el novio o el esposo; sufre el animal atacado 
por la peste o quebrantado por un desastre. May mil formas de 
dolores y de reacciones, a causa de la resistencia que los seres 
ofrecen a este proceso doloroso, pero educativo.

Pregunta: ¿Podríais esclarecernos mejor la idea de que el 
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dolor existe en los reinos vegetal y animal pero que aparente-
mente no se lo siente?

Ramatís: Por no haber en esos reinos un órgano de vida de 
relación ni un aparato formador, se hace imposible para ellos 
manifestar desagrado.

Pero si lo analizamos bajo el aspecto de que todas las cria-
turas traen en sí el germen de su divino origen —tan bien per-
cibido por Hermes en su proposición: “Lo que existe arriba es 
semejante a lo que existe abajo”—, incluso la materia inerte 
trae en forma distinta todas las propiedades, desde su nacimien-
to. Existe en ellos alguna esencia, cuyas manifestaciones tienen 
otros vínculos para cumplir en forma diferente y peculiar, al 
tenor vibratorio de cada entidad. Para extraer una enseñanza, 
reflexionemos en lo siguiente. Por qué el buen vino se obtiene 
de las uvas elaboradas bajo la prensa; la mejor harina se obtiene 
del trigo molido; la madera sufre la lija para quedar mejor pre-
sentada ante el pulimento y el brillante codiciado es causa de la 
transformación que elabora la mano del técnico. Siempre existe 
un proceso agresivo que genera una cuota de sacrificio. Esto 
sucede en cualquiera de los reinos, para el perfeccionamiento y 
cualidad de las cosas.

Pregunta: ¿En cualquier circunstancia el sufrimiento 
siempre es un proceso de purificación espiritual?

Ramatís: Dios crea a sus hijos en forma de núcleos o con-
ciencias individuales, que se perfeccionan a través de las vidas 
sucesivas en los planetas y se convierten en criaturas conscien-
tes en el Cosmos. Dios, en fin, es el “trasfondo” de todas las con-
ciencias, cuyo divino misterio el hombre sólo podrá comprender 
después de liberarse definitivamente de las formas esclavizantes 
de la materia, para vivir en los mundos de conocimiento puro. 
A medida que el alma evoluciona, también pierde su personali-
dad, elimina la ilusión de la separación y se integra en la Con-
ciencia Cósmica de la Creación.

Las virtudes, por lo tanto, comprenden los esfuerzos y rea-
lizaciones a favor del progreso espiritual, mientras los pecados 
significan todo aquello que retrasa el ascenso angélico. La Ley 
del Karma acicatea los espíritus retrasados en la senda de la Luz, 
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pero la acción dolorosa y desagradable es necesaria para garan-
tizar la aceleración del ritmo con miras a la ventura sideral. El 
dolor purifica, porque ese proceso hace que el espíritu concentre 
sus energías en el esfuerzo de resistir o manifestar la situación 
incómoda y desagrega o elimina la escoria, de su periespíritu.[2]

En otros pasajes de nuestras obras, recordamos que en los 
momentos “pecaminosos”, el hombre usa sustancias mentales y 
astralinas inferiores, produciendo “residuos” o “tóxicos” que se 
incrustan en el periespíritu y forman la indumentaria de baja 
vibración, contraria a la vida angélica.

Después de la desencarnación, ese sedimento deberá dre-
narse en los charcos astrales inferiores o ser vertidos hacia el 
cuerpo carnal en una nueva reencarnación. Eso produce el su-
frimiento de los estados enfermizos, porque se trata de un pro-
ceso purgativo, de limpieza del periespíritu oscurecido por las 
energías brutas incorporadas en las vidas anteriores. Los pan-
tanos astralinos funcionan como estaciones terapéuticas, absor-
biendo la carga tóxica de la vestimenta periespiritual, así como 
el cuerpo físico actúa en forma de una esponja o secante vivo, 
absorbiendo los fluidos nocivos.

Pregunta: Por ventura, ¿existe algún pasaje en la vida de 
Jesús, que se refiera a la purificación del periespíritu para al-
canzar el cielo?

Ramatís: Además, tal como lo enseña la religión católica, 
“la tierra es un valle de lágrimas” y Jesús se refiere a ese acon-
tecimiento en la parábola donde el hombre debe vestir la túnica 
nupcial, para tomar parte en el banquete del Rey, cuando este 
dice al intruso: “Amigo, ¿cómo entraste aquí sin tener el vestido 
nupcial? Atadle de pies y manos y arrojadlo a las tinieblas ex-
teriores; allá donde existe el llanto y el rechinar de los dientes” 
(Mateo 22, 1-14; Lucas 14, 16-24). En verdad, en la enseñanza 
oculta, significa que la túnica nupcial es el periespíritu, cuya pu-
reza permitirá al espíritu participar definitivamente en el ban-
[2]  Algunos espiritistas incurren en el equívoco de considerar el dolor como un pro-
ceso de evolución, cuando sólo apenas rectifica o purifica. La evolución o ascenso 
espiritual se hace a través del estudio, de la enseñanza y del servicio a los demás, 
desinteresadamente. Cuando el hombre sufre es porque “se desvió” de la senda evo-
lutiva y tomó los atajos censurables, llenos de lágrimas, donde las almas se lavan 
y purifican sus trajes periespirituales para después participar de las nupcias en el 
Cielo.
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quete celestial. En caso contrario, tendrá que lavarlo en el tan-
que de las lágrimas purificadoras del mundo carnal o arrojarlo 
a las “tinieblas exteriores”, para pasar por el sufrimiento recti-
ficador donde se provoca “el llanto y el rechinar de los dientes”.

El dolor quiebra la rudeza y humilla el orgullo de la per-
sonalidad humana; obliga al espíritu a centrarse en sí mismo y 
tratar de comprender la causa del sufrimiento. En la introspec-
ción dolorosa por la ansiedad de resolver su problema aflictivo, 
tiene que reconocer la precariedad, la presunción y la vanidad 
de su figura transitoria en el mundo de las formas.

Así como el calor ayuda a eliminar las grasas o el fuego 
apura la fusión del hierro para alcanzar la aleación y tempe-
ratura del acero, el dolor es como la energía que calienta la 
intimidad del espíritu y lo ayuda a volatilizar las adherencias 
indeseables de su periespíritu o de la “túnica nupcial” de la pa-
rábola del Maestro Jesús. Es un proceso con característica de 
“lavaje” o “limpieza” en el tanque de lágrimas donde la acción es 
beneficiosa por la causticidad del dolor.[3]

Pregunta: ¿Nos podríais dar una idea del dolor y por qué 
no se lo siente en el caso de los reinos vegetal y mineral?

Ramatís: El mineral y el vegetal no acusan el resultado 
del sufrimiento, como sucede en la esfera humana, llamado 
dolor, porque les falta la organización sensitiva de raciocinio 
y el sentimiento de los animales superiores, para registrar los 
acontecimientos desagradables. El buen vino es el resultado de 
la elaboración de la uva triturada; la mejor harina proviene del 
trigo molido; el brillante es el fruto del carbono desgastado im-
placablemente por los artesanos; la madera pulida ha sufrido 
el impacto vigoroso de la lija. Siempre existe una “cuota de sa-
crificio” en cualquier reino de la naturaleza, cuando las cosas se 
perfeccionan para adquirir una mejor cualidad y utilidad.

Pregunta: ¿Cómo se producen las enfermedades debido al 
“descenso” de los residuos tóxicos, desde el periespíritu hacia 
el cuerpo carnal?

Ramatís: Reiteramos que el cuerpo físico es como un “se-

[3] Ver el capítulo “La Importancia del Dolor en la Evolución Espiritual”, de la obra 
Fisiología del Alma, de Ramatís.
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cante” o esponja viva que absorbe los fluidos deletéreos o morbo 
invisible del periespíritu para la carne, y después de la muerte, 
se dispersa en la tierra del cementerio, a través de la descompo-
sición cadavérica. El proceso de limpiar de la escoria inferior el 
periespíritu es irregular, y por tener una contextura muy delica-
da, produce dolores, sufrimientos y enfermedades físicas.

Evidentemente, la carga tóxica o morbo psíquico incrustado 
en el periespíritu, sólo se desagrega por la concentración de las 
fuerzas del propio espíritu, sobre la base del “dolor-sufrimiento” 
y fluye por la atracción natural y magnética del cuerpo físico. 
En ese fluir hacia la carne, perturba el buen funcionamiento de 
los “chakras” del doble etérico, ocasionando desequilibrio en la 
distribución de la energía vital y provocando manifestaciones 
enfermizas. Después, el fluido tóxico en el periespíritu alcanza 
el sistema nervioso y se infiltra por las glándulas endocrinas, 
afectando el sistema linfático y se desplaza por la circulación 
sanguínea, produciendo la proliferación microbiana o las lesio-
nes orgánicas que dan como resultado las molestias diversas.

Es fácil de entender que las toxinas provenientes del psi-
quismo mórbido, se diseminen por todo el organismo hasta en-
contrar los puntos más vulnerables, previamente determinados 
por el karma; trasfondo de las predisposiciones biológicas.

En ese caso, la familia consanguínea no es simplemente un 
grupo de personas portadoras de herencia genética semejante, 
sino y sobre todo, una reunión de espíritus ligados por el amor 
o por el odio, o bien por rescates grupales, pero en grados di-
ferentes de compromisos con la ley del amor y servicio. Eso 
explica ciertas enfermedades hereditarias, como por ejemplo la 
Psicosis Maníaco-Depresiva, cuyo origen genético es conside-
rado por algunos estudiosos de renombre, como de herencia 
autosómica dominante de pequeña penetración, para explicar 
que, en los casos en que uno de los cónyuges sea portador de 
la enfermedad, hay una probabilidad de que un veinticinco por 
ciento de la prole sea de enfermos de lo mismo, y cuando son 
portadores, la escala sube al cincuenta por ciento, más allá de 
los antecedentes mórbidos familiares.

Por lo tanto, aunque determinada familia sea portadora de 
los genes de la enfermedad, esta sólo se manifestará en los deu-


